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Introducción

La violencia suele ser un factor complejo de analizar, dado que no se 
centra en una única causa, ni en el nivel en el que impacta, al poder afectar 
desde lo individual hasta sociedades enteras. De acuerdo con la Organi-
zación Panamericana de la Salud (2022), la violencia puede incluir el uso 
intencional de la fuerza física o el poder, en cualquiera de los niveles, y 
que estas acciones conlleven lesiones, muerte, daño psicológico u otros 
(Soares et al., 2021; Sánchez et al., 2023). 

La violencia ha sido estudiada por diversas organizaciones e investi-
gadores, quienes han identificado las diferentes clasificaciones que han 
permitido un análisis más profundo sobre cada tipo de violencia. Estas 
categorizaciones se centran en la violencia económica, estructural, se-
xual, psicológica y física (Moreno y Díaz, 2023; Rodríguez et al., 2023; 
Richie, 2021).

Por su parte, la Organización Panamericana de la Salud (2022) señala 
que la violencia contra los menores de edad (niños o niñas) que predo-
mina en América es la violencia física, sexual y emocional, así como el 
abandono y la explotación de menores de 18 años; de hecho, se estima 
que aproximadamente mil millones de niños y adolescentes de 2 a 17 
años han experimentado violencia física, sexual o emocional en todo el 
mundo.

De acuerdo con Romero-Méndez et al. (2021), la violencia en los in-
fantes y adolescentes en el norte de México es una problemática latente y 
presente, esto derivado de la cercanía con la frontera y las características 
socioeconómicas concretas de esta región, lo que genera un incremento 
en la presencia de efectos que generan la prevalencia de los diversos 
tipos de violencia en este territorio. Si bien la violencia es un problema 
presente en todo México, en las entidades fronterizas, como Baja Ca-
lifornia, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, la situación 
adquiere matices particulares que la hacen más compleja.
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En este sentido, en el presente capítulo se realiza la identificación de 
los tipos de violencia que enfrentan los niños, niñas y adolescentes del 
norte de México; además, se presenta un comparativo entre Tamaulipas 
y Baja California, estados de la zona fronteriza del norte de México.

Tipologías de violencia

Diversos autores han manifestado que la violencia es un factor predo-
minante a nivel individual o social; sin embargo, la clasificación de la 
misma puede variar dependiendo de los factores que rodeen la situación, 
el sujeto que ejerce la violencia y la víctima de la misma (Martínez, 
2016); sin embargo, algunos autores han clasificado la violencia desde 
la afectación que sufre la víctima en: Violencia económica, violencia 
sexual, violencia psicológica y física, violencia estructural y violencia 
simbólica (Cherrier et al. 2023; McLeod et al. 2021; Martínez 2016).

En este capítulo se abordan la violencia psicológica, la violencia es-
tructural y la violencia simbólica.

Violencia psicológica

La violencia psicológica se ha conceptualizado como un conjunto de 
conductas coercitivas y manipuladoras que buscan desestabilizar la au-
toestima, la percepción de la realidad y la autonomía emocional de la 
víctima. Esta forma de violencia se manifiesta frecuentemente a través de 
tácticas de aislamiento social, desprestigio y control de la información, 
erosionando progresivamente la capacidad de la persona para tomar 
decisiones autónomas (Burgos et al., 2023; McLeod et al., 2021).

Este tipo de violencia no distingue estratos sociales; pueden ser de 
clase baja, media o alta. Las mujeres más propensas a sufrir abuso psico-
lógico son aquellas mujeres que no tienen trabajo o nunca han trabajado, 
quienes han sufrido algún tipo de maltrato por sus padres en la infancia, 
quienes tienen hijos menores de 5 años y solo cuentan con educación 
básica (Batiza, 2017). 

El ser parte de un grupo étnico es otro determinante para sufrir este 
tipo de acoso; el estigma de la sociedad, al revictimizar a las mujeres 
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que reciben este tipo de violencia, hace que las mismas opten por callar 
y seguir viviéndola (Caudillo-Ortega et al., 2017). 

La indiferencia, el silencio, las amenazas, ofensas, degradaciones y 
menosprecios respecto del físico, personalidad o creencias por parte de 
la pareja son parte de la manipulación que conlleva la violencia psicoló-
gica. Este tipo de agresión produce en la víctima sentimientos de culpa e 
impotencia, lo que le otorga más control al perpetuador sobre la víctima 
(Águila et al. 2016).

De acuerdo con Cinquegrana et al. (2023), algunas conductas que 
causan daño emocional son: ejercer control de la persona, manipularla, 
aislarla e intimidarla. Por su parte, Lohmann et al. (2023) señala que 
la violencia psicológica puede observarse cuando existe el aislamiento 
social y la limitación de recursos educativos o financieros; es decir, 
cuando limitamos a la persona de recursos económicos, emocionales, 
sociales, educativos, que le proporcionen herramientas para sobresalir 
o salir adelante por sí misma.

La violencia psicológica es una forma de maltrato difícil de identificar 
a primera vista, es decir, que no es visible, no hay marcas, como en la 
agresión física, sino que doblega a las personas, haciéndolas pasivas, 
tolerantes a las agresiones, y que en muchas ocasiones es acompañada 
por otro tipo de violencia. Así mismo, este tipo de violencia puede estar 
presente en cualquier entorno en el que el individuo se desenvuelva, 
como, por ejemplo, en la casa, en la escuela, en el trabajo, en entornos 
sociales, etc. (Rodríguez, 2024; Salinas, 2025)

Estudios demuestran que tanto hombres como mujeres jóvenes ex-
perimentan violencia psicológica, aunque con diferencias en la victimi-
zación y perpetración (Herbert et al., 2022, Mudayana et al., 2023). Se 
ha observado que las adolescentes reportan mayores tasas de violencia 
psicológica y sexual por parte de sus parejas íntimas en comparación 
con los adolescentes varones. 

La prevalencia de la violencia psicológica en las relaciones juve-
niles es notablemente alta: hasta el 84 % de las mujeres y el 80 % de 
los hombres declaran haberla experimentado en algún momento. Las 
manifestaciones más prevalentes comprenden la indiferencia afectiva, 
el descrédito y el control, seguidos de la manipulación emocional y la 
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presión sexual. A pesar de que ambos géneros experimentan la violen-
cia, se observan variaciones en los tipos y la percepción de la violencia 
experimentada (Lledo et al., 2023). Esta victimización puede incluir ser 
insultado o amenazado, lo que puede tener consecuencias graves como 
depresión, ansiedad, entre otras afectaciones mentales graves, y que en 
muchos casos tienen un desenlace fatal. 

La violencia psicológica representa una problemática de sa-
lud pública global que afecta significativamente a la población ado-
lescente, con implicaciones profundas en su desarrollo y bienes-
tar. Su alta prevalencia en esta etapa vital se debe en parte a factores 
como el inicio temprano de relaciones sentimentales, la falta de ha-
bilidades para afrontar conflictos y la persistencia de creencias dis-
torsionadas sobre el amor romántico (Vázquez y Guzmán, 2025). 
 
Estas idealizaciones y mitos románticos, arraigados en la cultura, pueden 
propiciar el desarrollo de relaciones disfuncionales que facilitan la violen-
cia en el noviazgo y perpetúan ideas sexistas. Por tanto, la educación se 
erige como una herramienta fundamental para erradicar la discriminación 
y la violencia de género desde edades tempranas (Martín-Salvador et al., 
2021). Abordar esta problemática requiere una comprensión multifacética 
de sus manifestaciones y consecuencias, así como la implementación de 
estrategias preventivas y de intervención efectivas que consideren las 
particularidades del contexto adolescente (Márquez et al., 2020).

Violencia estructural

Esta forma de violencia se origina en las desigualdades inherentes a 
la estructura social, que limitan el acceso a oportunidades y recursos, 
perpetuando así ciclos de desventaja y aumentando la vulnerabilidad a 
otras formas de violencia (López-Barranco et al., 2022). Esta violencia se 
manifiesta en la distribución desigual del poder y los recursos, afectando 
desproporcionadamente a ciertos grupos de adolescentes y limitando 
sus oportunidades de desarrollo integral. Estas limitaciones pueden ma-
nifestarse en el ámbito educativo, laboral o de salud, exacerbando las 
condiciones que propician la aparición de conductas violentas (Ackard 
et al., 2007).
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Se puede manifestar a través de la discriminación institucional, la 
segregación socioeconómica y la falta de acceso a servicios de apoyo 
adecuados, lo cual restringe las posibilidades de los jóvenes para esca-
par de entornos violentos y desarrollar resiliencia. Esta situación agrava 
la vulnerabilidad de los adolescentes ante el crimen y la marginación 
social, perpetuando un ciclo de desventaja que impacta directamente en 
su bienestar y desarrollo futuro (Romero et al., 2018).

Se ha observado una asociación longitudinal entre la desigualdad de 
ingresos a nivel comunitario y la agresión en las relaciones adolescentes, 
tanto en la victimización como en la perpetración (Okeke et al., 2020). 
Diferentes estudios han evidenciado que la inequidad de ingresos a nivel 
comunitario o escolar se correlaciona con un incremento en las tasas de 
agresión y violencia entre adolescentes, tanto en términos de víctimas 
como de perpetradores. Esta correlación es particularmente patente en 
escenarios donde la desigualdad es más perceptible o percibida por la 
población juvenil, tales como en instituciones educativas o comunidades 
con elevados desequilibrios socioeconómicos (Lewis, 2016; Pi-Sunyer, 
2023).

Estas dinámicas estructurales se entrelazan con la violencia comuni-
taria, definida como agresiones interpersonales que ocurren fuera de las 
relaciones personales en espacios públicos, y que incrementan el riesgo 
de trastornos de salud mental en adolescentes (Miliauskas et al., 2022). 
La pobreza en el vecindario, por ejemplo, puede afectar el comporta-
miento agresivo de los adolescentes al influir en las pautas de crianza y 
la calidad de las relaciones sociales dentro del barrio, demostrando así 
la profunda interconexión entre las condiciones socioeconómicas y la 
manifestación de la violencia. 

La intersección de factores como el estatus socioeconómico, el acceso 
a la atención médica y el entorno comunitario puede intensificar aún más 
los problemas de salud mental en adolescentes expuestos a la violencia 
(Robins et al., 2024). Asimismo, la exposición a la violencia comunitaria 
en áreas urbanas, caracterizadas por baja cohesión social y alto desorden, 
está significativamente asociada con resultados adversos para la salud 
mental de los adolescentes. Dichas exposiciones a la violencia comunitaria 
no solo impactan directamente la salud mental, sino que también pueden 
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mediar la relación entre factores de riesgo percibidos en el vecindario 
y síntomas depresivos en jóvenes que residen en comunidades de bajos 
ingresos (Foell et al., 2021).

Esta exposición a la violencia durante la adolescencia también se ha 
vinculado con problemas de salud física y mental en la edad adulta, lo 
que resalta la necesidad de intervenciones tempranas (Franzese et al., 
2014). De hecho, los trastornos mentales son responsables del 16 % de 
la carga global de enfermedad en adolescentes, y la violencia comuni-
taria es un factor contextual clave que contribuye al desarrollo de estos 
trastornos (Miliauskas et al., 2023). Esta violencia, ya sea intrafamiliar 
o extrafamiliar, tiene un impacto negativo directo en el bienestar sub-
jetivo de los adolescentes, afectando su calidad de vida y su desarrollo 
psicológico (Silva y Dell’Aglio, 2016). 

En resumen, la violencia estructural es un poder silencioso pero mortal 
que socava el desarrollo humano y perpetúa el dolor. Su erradicación 
comienza con su reconocimiento. Si desnaturalizamos las desigualda-
des y hacemos visibles las injusticias que surgen de nuestros sistemas, 
podemos empezar a crear una sociedad más equitativa, justa y, al final, 
menos violenta. Combatir la violencia estructural no es únicamente una 
cuestión ética, sino que es indispensable para crear un mundo en el que 
los derechos humanos y la dignidad sean una realidad para todos, no 
simplemente un privilegio.

Violencia simbólica

La violencia simbólica desarrollada por Pierre Bourdieu representa uno 
de los marcos conceptuales más influyentes para comprender las formas 
sutiles de dominación social que perpetúan desigualdades estructurales 
(Landeta-Bejarano et al., 2025; Atkinson, 2025). Esta forma de violencia 
opera mediante la imposición inconsciente de esquemas de percepción 
y valoración que naturalizan relaciones de poder asimétricas, especial-
mente en contextos de roles adultos y estereotipos de género (Pinzón 
et al., 2019; Bárcenas, 2021). La investigación señala que la violencia 
simbólica constituye un mecanismo fundamental de condicionamiento 
individual que puede conducir a actitudes violentas, particularmente 
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contra las mujeres, mediante procesos de legitimación y reproducción 
social que operan en la vida cotidiana (Huanca, 2021).

La violencia simbólica es definida por Bourdieu como “violencia que 
se ejerce sobre un agente social con su complicidad” (Bourdieu y Wac-
quant, 1992); constituye una forma de dominación que opera a través de 
la manipulación de símbolos, ideas y creencias, más que mediante coer-
ción física directa (Thapar-Björkert et al., 2016; Wiegmann, 2017). Este 
concepto se distingue por su capacidad de explicar cómo las estructuras 
de poder se mantienen y reproducen sin recurrir a la fuerza explícita.

Para que la violencia simbólica pueda operar efectivamente, requiere 
de tres condiciones esenciales: el desconocimiento de las relaciones de 
dominación por parte de los dominados, la naturalización del orden social 
existente como inevitable y apropiado, y la complicidad inconsciente de 
los sujetos dominados en su propia subordinación (Thapar-Björkert et 
al., 2016). Estas condiciones crean un sistema de dominación particu-
larmente eficaz porque los propios dominados participan activamente en 
el mantenimiento de su subordinación.

La integración de este concepto dentro del sistema teórico bourdieua-
no revela su centralidad estratégica: la violencia simbólica opera dentro 
de campos específicos, se sustenta en la distribución desigual de capital 
simbólico y mantiene las creencias del “sentido común” que legitiman las 
relaciones de poder existentes (Schubert, 2012). Esta conceptualización 
ha demostrado particular relevancia para analizar cómo las desigualdades 
sociales se reproducen mediante procesos aparentemente consensuales 
y democráticos, revelando la sofisticación de los mecanismos de domi-
nación contemporáneos.

Violencia simbólica en los roles adultos

La investigación también revela que los roles adultos institucionalizados 
constituyen vehículos privilegiados para el ejercicio de violencia simbó-
lica. En este sentido, Wiegmann (2017) demuestra cómo los trabajado-
res sociales, actuando como “agentes del estado”, ejercen dominación 
simbólica mediante procesos de evaluación que imponen “principios 
de construcción de la realidad” sobre los clientes más vulnerables. Este 
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mecanismo ilustra la manera en que las instituciones formales se con-
vierten en espacios de reproducción de relaciones de poder asimétricas.

Los mecanismos específicos de condicionamiento social incluyen 
la transmisión intergeneracional de disposiciones de clase a través de 
procesos de socialización temprana (Xu, 2019). Trabajos como el de 
Choudhuri (2024) documentan cómo los niños internalizan distinciones 
de clase que posteriormente se convertirán en disposiciones adultas, 
desarrollando habitus diferenciados según su posición socioeconómi-
ca. Este condicionamiento anticipatorio preestructura los roles adultos 
futuros mediante la internalización de esquemas clasificatorios que se 
naturalizan como preferencias individuales, ocultando así su carácter 
socialmente construido.

La evidencia empírica proporcionada por el estudio de Atkinson 
(2024), realizado con 2514 participantes, confirma que los individuos 
con menor volumen de capital económico y cultural experimentan mayor 
probabilidad de sentir que sus gustos culturales serían menospreciados 
por otros. Este hallazgo demuestra que el habitus adulto genera respues-
tas diferenciadas ante la violencia simbólica basadas en composiciones 
específicas de capital, estableciendo un círculo de reproducción social 
donde la posición de clase determina tanto la exposición como la res-
puesta a la dominación simbólica.

Estereotipos de género como manifestación de violencia 
simbólica

El análisis de la violencia simbólica en relación con estereotipos de 
género constituye uno de los desarrollos más robustos y sistemáticos de 
la teoría bourdieuiana contemporánea. Landeta-Bejarano et al. (2025) 
desarrollaron una escala psicométrica validada que identifica seis factores 
específicos de violencia simbólica de género: emprendimiento feminiza-
do, auto-segregación ocupacional, roles estereotipados, acceso limitado 
a recursos, techo de cristal, y discriminación salarial.

Su investigación con 299 participantes en Ecuador confirma que “la 
interconexión de los factores identificados revela un marco sistémico 
que refuerza normas tradicionales, legitimando la violencia e desigual-
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dad de género”. Esta aproximación metodológica representa un avance 
significativo en la operacionalización empírica del concepto bourdieu-
iano, proporcionando herramientas concretas para medir y analizar las 
manifestaciones contemporáneas de la dominación de género.

Condicionamiento hacia actitudes violentas a través de simbolismos
Estudios recientes también proporcionan evidencia sobre cómo los 

simbolismos condicionan actitudes violentas, especialmente contra las 
mujeres. Los estudios realizados por Creaney y Burns (2024) en sistemas 
de justicia juvenil demuestran que los roles profesionales adultos operan 
dentro de campos que estructuran inconscientemente las interacciones. En 
estos contextos, prácticas aparentemente “participativas” se transforman 
en formas sofisticadas de violencia simbólica que mantienen y refuerzan 
las relaciones de poder generacionales.

Por otro lado, la investigación de Chakraborty (2021) con movimien-
tos de mujeres Dalit en India proporciona evidencia crucial de que los 
cambios en el habitus de género pueden resultar en modificaciones sig-
nificativas en los campos de casta y política. Este hallazgo sugiere que 
la violencia simbólica puede ser contestada y transformada mediante 
cambios en las disposiciones colectivas, abriendo perspectivas para la 
resistencia y el cambio social.

Los mecanismos específicos identificados en la literatura incluyen tres 
procesos fundamentales: la naturalización de jerarquías que presentan las 
desigualdades como “mérito individual”; el desconocimiento colectivo, 
donde tanto dominantes como dominados participan inconscientemente 
en la reproducción de relaciones de poder; y la legitimación de violencia 
a través de “capital social patriarcal” que perpetúa barreras de género, 
operando como formas normalizadas de dominación (Landeta-Bejarano 
et al., 2025).

Metodología

Con la finalidad de identificar los tipos de violencia que presentan las 
niñas, niños y adolescentes del Estado de Tamaulipas y de Baja Cali-
fornia, se realiza el presente estudio de enfoque cuantitativo, de alcance 
descriptivo. Su diseño es no experimental, puesto que no se manipularon 



2. Identificación de los tipos de violencia en el norte de México… 55

las variables, solo se observó la realidad a partir de la recolección de 
datos, esto sin pretender algún cambio de esta. Así mismo, es un estudio 
transversal, ya que solamente se estudió la violencia en un periodo deter-
minado (Hernández et al. 2014; Bernal, 2010). Se aplicó un cuestionario 
con la finalidad de conocer la opinión sobre la violencia, creencias y 
condiciones de vida a 1784 estudiantes del nivel de educación básica; 
previa autorización de las escuelas y padres de familia, en este capítulo 
se analiza la tipología de violencia percibida por los niños, niñas y ado-
lescentes del norte de México. Para el tratamiento de los datos se utilizó 
el software estadístico SPSS V.25.

Resultados

Con la finalidad de identificar los tipos de violencia que enfrentan los ni-
ños, niñas y adolescentes del norte de México, primeramente se evalúa la 
validez y significancia de los datos previos al análisis factorial, mediante 
la prueba de Kaiser, Meyer y Olkin (KMO) y la prueba de Esfericidad de 
Bartlett, como se muestra en la Tabla 1, donde se observa que la medida 
de adecuación del modelo son adecuadas, dado que se obtuvo un valor 
de KMO superior al .80, lo que indica un valor muy cercano al uno, 
por lo que es factible el análisis factorial, mientras que en la prueba de 
Esfericidad de Barlet se obtuvo un valor de significancia menos a .05, 
confirmando nuevamente la factibilidad del análisis factorial. 

Tabla 1
Prueba de KMO y Bartlett

Fuente. Elaboración propia en base a datos extraídos del SPSS

Medida Kaiser-Meyer-Olkin 
de adecuación de muestreo

  0.803

Prueba de esfericidad de Bartlett Aprox. Chi-cuadrado 4565.548
Gl 105
Sig. 0.000

Mediante el análisis factorial, se identifica la tipología de violencia que 
presentan niños, niñas y adolescentes en el norte de México, obteniendo 
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una reducción de dimensiones en tres factores que explican 44.35 % de 
la varianza acumulada (Tabla 2).

Tabla 2
Varianza total explicada

Método de extracción: máxima verosimilitud.
Fuente. Elaboración propia
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% 
acumulado Total % de 

varianza
% 

acumulado Total % de 
varianza

% 
acumulado

1 3.845 25.637 25.637 1.701 11.338 11.338 2.226 14.843 14.843

2 1.882 12.543 38.180 2.673 17.817 29.155 1.795 11.967 26.810

3 1.626 10.839 49.019 1.242 8.280 37.435 1.338 8.917 35.727

4 1.240 8.266 57.285 1.038 6.917 44.353 1.294 8.626 44.353

5 0.859 5.729 63.014            

6 0.708 4.722 67.736            

7 0.672 4.478 72.214            

8 0.648 4.322 76.536            

9 0.615 4.102 80.638            

10 0.591 3.937 84.575            

11 0.541 3.606 88.181            

12 0.518 3.454 91.635            

13 0.495 3.297 94.933            

14 0.410 2.737 97.669            

15 0.350 2.331 100.000            

En la Tabla 3, se presentan las saturaciones para cada uno de los cuatro 
factores que se identifican en cuanto a la tipología de violencia presente 
en niños, niñas y adolescentes en el norte de México. 

Para lograr la agrupación de factores, se tomaron en cuenta las cargas 
factoriales mayores o cercanas a 0.50, encontrando que el primer y tercer 
factor agrupan la violencia simbólica, pero desde dos perspectivas, la de 
rol de adulto y la de estereotipos de género, mientras que el segundo factor 
agrupa la violencia psicológica y el cuarto factor, la violencia estructural.
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Tabla 3
Matriz de factores rotados

Método de extracción: máxima verosimilitud. 
Método de rotación: Varimax con normalización Kaiser: La rotación ha convergido 
en 6 iteraciones.
Fuente. Elaboración propia

Simbólica- 
rol adulto Psicológica

Simbólica - 
estereotipos 
de género

Estructural Alpha de 
cronbach

VA20 0.762       0.789
VA22 0.681
VA21 0.664
VA24 0.550
VA19 0.504
VA1 0.643 0.714
VA8 0.592
VA4 0.560
VA3 0.527
VA2 0.513
VA30 0.737 0.689
VA31 0.599
VA32 0.564
VA17 0.979 0.755
VA16       0.552  

Una vez identificados los tipos de violencia que afectan a los niños, 
niñas y adolescentes en el norte de México, que son la violencia psicoló-
gica, la violencia simbólica, el rol de adulto, simbólica de estereotipos de 
género y la violencia estructural, se procede a hacer un análisis descrip-
tivo de estas variables con la finalidad de realizar un comparativo entre 
los cuatro tipos de violencia identificados en el estado de Tamaulipas y 
el estado de Baja California, estados de la zona fronteriza del norte de 
México.

Como podemos observar en la Figura 1 y Figura 2, la violencia psi-
cológica que mencionan los niños, niñas y adolescentes del Estado de 
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Tamaulipas y de Baja California tiene una frecuencia de casi nunca, lo que 
significa que ellos no perciben que alguien del entorno familiar, escolar 
o de cualquier otro lugar ejerza algún daño emocional sobre ellos; sin 
embargo, estudios destacan que la violencia psicológica es muy difícil de 
detectar, esto como consecuencia de que principalmente se genera en el 
entorno más cercano del infante, y que muchos menores no reportan por 
el sentimiento hacia su agresor o por miedo a las consecuencias (Cortés, 
2018; Rodríguez, 2024).

Por su parte, Salinas (2025) identifica que lo que dificulta la denuncia 
por parte de los menores de edad es que el agresor sea un familiar; pero 
a la vez señala que este tipo de violencia en su mayoría es ejercida en el 
entorno familiar, proveniente de padres, hermanos, tíos, abuelos u otros 
parientes.

Figura 1.
Violencia psicológica

Fuente. Elaboración propia
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Figura 2.
Violencia psicológica por estado

Fuente. Elaboración propia

Por su parte, la violencia simbólica es percibida como presente en algu-
nos casos, destacando que a veces las familias les indican a los niños, 
jóvenes y adolescentes que deben trabajar para generar ingresos o que 
deben estudiar para que en un futuro cercano puedan mantenerse por sí 
mismos, como se muestra en la Figura 3. En este sentido, Alcántara e 
Ibarra (2021) señalan que, al estar presente en el entorno social, sujeta 
a reglas de carácter social aceptadas de manera natural que han pasado 
de generación a generación, es muy difícil erradicarla y que esta esté 
mediada por la estructura de género.
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Figura 3.
Violencia simbólica (rol de adulto)

Fuente. Elaboración propia

Figura 4.
Violencia simbólica por estado (rol de adulto)

Fuente. Elaboración propia

Sobre la violencia simbólica desde el punto de vista de estereotipo de 
género, Torres (2025) señala en su estudio realizado en una comunidad 
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maya que las niñas que asistían a la escuela recibían críticas, particular-
mente las que mostraban mayor interés, pues se concebía la escolarización 
como actividad masculina, realidad que sigue presente en muchos estados 
de México, principalmente en la zona sur del país, en este caso, como 
se observa en la Figura 5, los niños, niñas y adolescentes del norte de 
México, mencionan que solo a veces les es señalado este estereotipo de 
género, lo que representa que si bien no es marcado en nivel de violencia 
como lo es en otros estados de la República, si se encuentra presente este 
tipo de violencia simbólica, la cual tiene un comportamiento similar entre 
los dos estados analizados (Baja California y Tamaulipas).

Figura 5.
Violencia simbólica por estado (estereotipo de género)

Fuente. Elaboración propia
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Figura 6.
Violencia simbólica por estado (estereotípico de género)

Fuente. Elaboración propia

Por último, se encuentra la violencia estructural, la cual de acuerdo con 
Galtung (2016), “La violencia estructural deja marcas no solo en el 
cuerpo humano, sino también en la mente y en el espíritu “, esta afecta 
a una sociedad completa y tiene que ver con la violencia simbólica y 
cultural, en este caso se considera como responsables de ejercerla a las 
instituciones que se encargan de que prevalezca una sociedad satisfecha 
y en paz. Con respecto al análisis realizado las niñas, niños y jóvenes 
identifican que casi nunca han percibido este tipo de violencia estructural 
y sientes que en general la inseguridad y la violencia en general no ha 
afectado el desarrollo de sus actividades.
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Figura 7. 
Violencia estructural

Fuente. Elaboración propia

Figura 8.
Violencia estructural por estado

Fuente. Elaboración propia

Conclusiones

Los resultados de esta investigación en la búsqueda de identificar los 
tipos de violencia que enfrentan los niños, niñas y adolescentes del norte 
de México, permitieron identificar tres tipos de violencia; la violencia 
psicológica, la violencia estructural y la violencia simbólica desde la 
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perspectiva del rol de lo que espera de el en la adultez y desde la pers-
pectiva del estereotipo de género. 

Como se observa en el análisis descriptivo, los niños, niñas y adoles-
centes del norte de México señalaron  que alguna vez han experimen-
tado algún tipo de violencia; sin embargo, no se atreven a indicar, ni ir 
más allá del “casi nunca o a veces”; ante este hallazgo, la literatura ha 
señalado que la violencia ejercida ante menores de edad no siempre es 
denunciada, por miedo, por desconocimiento de los mecanismos, porque 
han normalizado este comportamiento, por una percepción de falta de 
apoyo, o simplemente por la dependencia económica y emocional hacia 
las personas que ejercen la violencia, porque también se ha identificado 
que la violencia psicológica se identifica principalmente en el entorno 
cercano de los menores de edad (Salinas, 2025; Rodríguez, 2024).

Lo que nos lleva a concluir que hacen falta muchos mecanismos de 
atención, que permitan concientizar a los adolescentes sobre la importan-
cia de denunciar cualquier tipo de violencia que alguien de su entorno o 
desconocido llegue en algún momento de sus vidas a ejercerla sobre ellos. 

Con respecto al comparativo entre los dos Estados del norte de México 
analizados, se puede observar que las respuestas dadas por los niños, 
niñas y adolescentes son muy similares; es decir perciben la violencia 
se una manera semejante; esto de acuerdo a la literatura, corresponde a 
las similitudes de características al ser estados fronterizos, identificando 
una brecha entre las características que definen a los adolescentes, niños 
y niñas del resto del país, es decir, que dependiendo de la región, del 
acceso a servicios, al grado de exposición a la violencia, el rezago edu-
cativo, entre otros factores sociales, será el grado y tipo de violencia que 
los infantes enfrenten o que perciban que enfrentan (Navarrete-Cazales  
y Ocaña-Pérez, 2022; Guillen-Fernández 2024).

En conclusión, muchos niños, niñas y adolescentes no identifican 
la violencia a la que laguna vez han sido expuestos, y muchos menos 
piden ayuda, por lo que, es fundamental la intervención de las autorida-
des gubernamentales y educativas con la finalidad de educar, y enseñar 
los mecanismos que permiten enfrentar la violencia en cualquier nivel 
poblacional, y de esta manera procurar el bienestar de los niños, niñas 
y adolescentes de México.
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